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          BAJO EL CIELO DOMINICANO





		    Padre Santo Domingo, nacimos cobijadas bajo tu sombra. El Padre Coll, fiel imitador tuyo, supo imprimir en el corazón de sus primeras Hijas tu espíritu. Queremos vivirlo plenamente. Tus Hijos nos lo comunican con sus sabias enseñanzas. En la Orden hemos encontrada y hallaremos siempre la luz que nos guía y la fuerza que nos sostiene en nuestro caminar hacia Dios, en nuestros esfuerzos por alcanzar la perfección humana y divina que la Iglesia desea ver en todas las Religiosas a las que está confiada la gran misión de formar y educar la niñez y la juventud. Estamos convencidas de que, para cumplir debidamente tan ardua misión, necesitamos un prestigio humano unido a una luminosa ejemplaridad. Sabemos que hace falta mucho espíritu y una técnica depurada para llevar adelante, en nuestro tiempo, la obra que el Padre Coll iniciara hace cien años.





		    Glorioso Padre, intercede ante el Señor Omnipotente, para que�
, poor mediación de la Orden siga Dios enviando su luz y su verdad sobre las Dominicas de la Anunciata. Que todas unidas, muy unidas al ejército de los Predicadores, demos los frutos de santidad y ciencia que nuestro venerado Padre Fundador deseaba para sus Hijas. Que, imitándole, seamos Dominicas por nuestro amor a la verdad, Dominicas por un ardiente celo apostólico, Dominicas por nuestra sumisión a la Iglesia, Dominicas por un gran amor al estudio, Dominicas por una tierna devoción a la Madre de Dios y nuestra y por una íntima unión con Dios a quien vayan dirigidas todas nuestras actividades.


                                      HNA. ASUNCIÓN CAMP, O. P.
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	El Rmo Padre Maestro General 


	de la Orden de Santo Domingo





	Bendecimos paternalmente a la Rma. M. General y a todas las Hnas. Dominicas de la Anunciata, con motivo del I Centena�rio de la Fundación del Instituto.
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	DOCUMENTO DE AFILIACIÓN A LA ORDEN DOMINICANA


	___________________





�
	A las muy amadas en el Hijo de Dios, Rda. Superiora General, así como a todas y a cada una de las Hermanas de la Congregación de la Santí�sima Virgen María de la Anun�ciata, dedicadas a la educa�ción de las niñas y a otras obras de misericordia, cuya Casa principal hállase en la ciudad de Vich, en España.- Nos, Fray Jacinto María Cor�mier, profesor en Sagrada Teología y humilde Maestro General y siervo de toda la Orden de Hermanos Predicado�res, salud y comunicación de espirituales bienes.- El San�tísimo Patriarca Domingo, glorioso defensor de la Fe y soldado de Cristo, para ex�tirpar las herejías y atacar a los enemigos de las almas con las armas de la peniten�cia, instituyó la Tercera Orden o Milicia de Cristo, vulgarmente llamada de Peni�tencia, el cual Instituto, aprobado por muchos Sumos Pontífices y enriquecido con gracias, privilegios e innu�merables indulgencias, ha dado un gran número de fieles de ambos sexos, siervos de Cristo, ilustres por la san�tidad de vida, entre los que sobresalieron la gloriosa virgen Catalina de Sena, ama�dísima esposa de Jesucristo, así como la flor de la Améri�ca Meridional, Rosa de Lima.- Apoyadas en tan excelso moti�vo, vosotras, amadísimas Hi�jas, consagradas desde el año 1856 a la educación de las niñas y a otras obras de mi�sericordia en diversas Dióce�sis de España, pedisteis a Nos que la afiliación a nues�tra Orden, ya concedida por el Rdmo. Orge, comisario ge�neral en España, fuera por Nos confirmada y ampliada. Nos, movidos por vuestras piadosas súplicas y por vues�tros votos, en virtud de la Autoridad Apostólica a Nos concedida, y al tenor de las presentes, recibimos y admi�timos en nuestra Orden Terce�ra de la Milicia de Jesucris�to o de Penitencia, a todas las Hermanas o piadosas muje�res que han profesado o que en adelante profesaren la Regla de nuestra Orden Terce�ra en esta vuestra Congrega�ción ante el legítimo Supe�rior, en cualquier tiempo y en quien a este fin, especial y expresamente delegamos de ahora en adelante. Y de tal modo las agregamos, que par�ticipen, no sólo de todos los bienes espirituales de la Orden en general, sino tam�bién de todos los privile-gios, gracias e indulgencias que legítimamente gozan, y con toda propiedad, las demás Hermanas de la misma Orden Tercera que viven en Comuni�dad, durante su vida y en la muerte.- En el nombre del Padre y del Hijo y del Espí�ritu Santo. Amén.- Dado en Roma, en nuestra Casa de San Sebastián, el Domingo de Pen�tecostés, día 3 de junio del año del Señor 1906.- 





   Fray Jacinto Mª Cormier, Maestro General de la Orden de Predi�cadores (rúbrica).-





   Fray Je�rónimo Coderch, Maestro en Sagrada Teología, Provincial de Grecia y Socio (rúbrica).-





  - Registrado pág. 186.-


  - Hay un sello en seco. 
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�
  P. Francisco Enrich _ P. José Casamitjana _ P. Lesmes Alcalde
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	LA ANUNCIATA Y LA ORDEN DE PREDICADORES





	LA ANUNCIATA REGIDA POR LA ORDEN


	***


�
	Al establecer el Padre Coll la Congregación de Her�manas Terciarias Dominicas de la Anunciata, los Dominicos, como todos los Religiosos españoles, en virtud de una bula de S.S. Pío VI, se ha�llaban sujetos a un Comisario nacional, con residencia en España, nombrado por el Papa y confirmado por el Maestro General de la Orden.





	En aquellos tiempos era el Rdmo. P. Orge el legítimo Comisario de la Orden de Pre�dicadores en España. A él acudió el P. Coll solicitando la aprobación del Instituto que le fue otorgada, hasta que, revocada la bula, el único sucesor de N.P. Sto. Domingo, Rdmo. P. Fr. Vicente Jandel, revalidó, complacido, lo hecho por el P. Coll. No obstante, llamándole el Señor al cielo inesperadamente, hubo de ser el Vicario Gene�ral, Rdmo. P. Fr. José Mª Sanvito quien diera amplio cumplimiento a los deseos de su antecesor con varias comu�nicaciones fechadas en los años 1873 y 1874.





	Triste efecto de sus ataque y ceguera, la energías del P. Coll quedaron en gran parte anuladas, por cuyo mo�tivo solicitó un sucesor en la dirección de su Instituto. Por disposición pontificia, las Congregaciones femeninas en España dependían de sus respectivos Ordinarios. Así, pues, de común acuerdo el Sr. Obispo de Vich y el Rmo. P. Sanvito, nombraron sustituto del P. Coll, al Rdo. P. Fray Francisco Enrich (6 abril 1874).


	Después de la muerte del Fundador, ocurrida en 2 de abril de 1875, el Maestro General de la Orden confirmó al P. Enrich en el cargo de Director general del Institu�to (5 octubre 1875).





	Fallecido el mencionado Padre, el nuevo Maestro Gene�ral de la Orden, Rdmo. P. Fr. José Mª Larroca, nombró Di�rector general de la Congre�gación al Rdo. P. José Casa�mit�jana, O.P.





	En 14 de marzo de 1892, un nuevo Director general rige espiritualmente a la Anunciata por disposición del M. Rdo. P. Provincial Fr. Cayetano Cienfuegos: es el benemérito P. Fr. Lesmes Al�calde.





Maestros Generales de la Or�den que visitaron la cuna de la ANUNCIATA.


	El primero fue el Rdmo. P. Fr. José Mª Larroca, con tres visitas entre julio de 1880 y mayo de 1883.





	El día 14 de septiembre de 1926 es el santo Maestro General, Fr. Buenaventura Paredes, mártir de la Cruzada Española, quien visita la Casa-Madre de la Anunciata y de el hábito a treinta postu�lantes.


	AFILIACIÓN de la ANUNCIATA a 	la OORDEN de PREDICADORES





	El día 15 de mayo de 1906 llegaban a Roma la Rdma. M. Antonia Gomá, Priora Gene�ral del Instituto, se secre�taria M. Rda. M. Dolores Beá y la Priora del Colegio de Barcelona, Rda. M. Dominga Carles. Asistieron a las Bo�das de Oro sacerdotales del Rdmo. P. Maestro General de la Orden, Fr. Jacinto María Cormier, quien confirmó con el valioso documento que an�tecede, la afiliación de la Anunciata a la preclara Orden de Sto. Domingo.


          Aurora del Campo


�	(Véanse "FOROGRAFÍAS")


    ______________________





1.- P. Francisco Enrich, O.P.





2.- P. José Casamitjana, O.P.





3.- P. Lesmes Alcalde, O.P.
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	DEUDA DE GRATITUD





	Por el M. Rdo. P. Fray Eulalio C. Ruiz, O.P.





�
	Imposible encerrar en los estrechos límites de un artículo la labor que han desarrollado y que, actual�mente, realizan las Hermanas Dominicas de la Anunciata en la bella y acogedora provin�cia asturiana. Cuando se al�canza el grado de esplendor logrado por nuestras Herma�nas, es inexcusable acudir a la estadística: números enca�sillados, sumas parciales, balances comparativos y ci�fras totales absolutamente pasmosas. Sólo así comprende�ríamos la labor ingente y eficaz llevada a cabo por ellas. Mi propósito es senci�llo y humilde. Pretendo, úni�camente, señalar un hecho simpático y resaltar su sig�nificado e importancia.





	Asturias es en la actua�lidad, una de las regiones españolas más dominicanas. Creo, incluso, que, si pres�cindiendo de la forma compa�rativa, afirmásemos, de forma rotunda, que es la más domi�nicana, nadie podría tachar�nos de inexactos o exagera�dos. Y lo es, no sólo por el gran número de religiosos y religiosas que forman em las filas de los hijos de Santo Domingo, que supera, en pro�porción, al de cualquier otra provincia, sino por el am-biente de dominicanismo que se respira en esta tierra. La Felguera, Gijón, Corias, Sa�ma, Ribadesella, Navia, Mie�res, Ujo, Caborana, Bóo y Turón son otros tantos cen�tros vitales y focos de irra�diación del dominicanismo más auténtico. Corrientes de es�piritualidad dominicana cru�zan la provincia de Asturias en todas las direcciones. Y como punto de convergencia, como cerebro y corazón de esa vida exuberante e impetuosa, Oviedo, capital del Principa�do, en la cual el dominico, por tradición gloriosa e ininterrumpida, se siente como en casa propia y goza de la simpatía y admiración de  todos.


	


	En Asturias, el dominico no necesita de presentacio�nes. Todo el mundo está fami�liari�zado con el hábito blan�co y negro y son muchos los que conocen algo, al menos, de nuestra historia. Aparte de los que por tener parien�tes entre los miembros de la Or�den, por haberse educado en nuestros colegios o por razo�nes de amistad y de gratitud nos consideran como algo en�trañable y propio. En donde mejor se aprecia esta popula�ridad es en los viajes. En los trenes, autobuses y ca�lles de pueblos, villas y ciudades, el hábito dominica�no, tan llamativo de suyo, no despierta extrañeza ni murmu�llos de curiosidad. Viajando nos sentimos rodeados de cor�dialidad y de simpatías: se ve que nos consideran como de casa. Y si pueden y encuen�tran facilidad para entablar el diálogo, la conversación fluye espontánea y abundante, cual si se tratase del en-cuentro afortunado con amigos de toda la vida.


	


	Cierto que en la forma�ción de este ambiente han tenido gran influencia otros factores, como son, por ejem�plo, el haber sido Corias la cuna de la restauración domi�nicana de la Provincia de España y el numero crecidísi�mo en cantidad y calidad, de frailes y monjas que Asturias ha dado a la Orden; pero es indudable que se debe, en gran parte, al prestigio, laboriosidad y simpatía de nuestras Hermanas de la Anun�ciata. Si fuese posible redu�cir a cifras concretas y exactas el trabajo desarro�llado y la influencia que sus colegios, hospitales y sana�torios han ejercido y ejercen en la formación religiosa y dominicana de los asturianos, nos quedaríamos asombrados. Porque, además, a la hora de volorar su labor, hay que tener en cuenta, no sólo las decenas de miles de personas tratadas directamente por ellas, sino también el núme�ro, aún mayor, de aquellas otras a las que llega su in�fluencia indirectamente. Son muchos los hogares formados por antiguas alumnas de nues�tras Hermanas de la Anuncia�ta, en los que el ambiente cristiano tiene ese sello especial e inconfundible del dominicanismo. Mucho, muchí�simo es lo que la Orden debe a la benemérita Congregación fundada por el venerable P. Francisco Coll.





	Esta deuda de gratitud aumenta, de forma extraordi�naria, si pensamos en que nuestras Hermanas, además de hacer esta clase de dominica�nismo, como acabamos de ver, contrubuyen con entusiasmo y abnegación admirables, en la busca, selección y prepara�ción de las vocaciones para nuestras Escuelas Apostóli�cas. Gran parte de los frai�les dominicos asturianos vie�ron el hábito, por primera vez, y empezaron a amarle junto a las Hermanas Domini�cas de la Anunciata. Los Pa�dres Directores de las Escue�las Apostólicas no se cansan de ponderar y no saben cómo agradecer esta colaboración espléndida y desinteresada.





	Nada más justo, por tan�to, que en estas fiestas cen�tenarias, en nombre de los dominicos de Asturias -los nativos, los que vivimos aquí y de cuantos espiritualmente se sienten unidos a nosotros- enviemos a nuestras Hermanas Diminicas de la Anunciata, juntamente con nuestra adhe�sión entusiasta y sincera, el testimonio de nuestra grati�tud profunda y de nuestro afecto fraternal.
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�        EL P. COLL,





"Cuatro cuartos y cuatro 


	chiquillas"





-Tema ilustrado con signifi�cativas fotografías de la  ingente labor realizada por las Hermanas-
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	SEMBLANZA del P. COLL





	Por el M. Rdo. P. Fray Antonio Huguet, O.P.





	ESTAMPA DE SU GENIO Y FIGURA





	Francisco Coll y Guitart, el menor de once hermanos, no vino al mundo precedido y escoltado con ninguno de esos sueños o signos misteriosos -de augurio providencial- que suelen aureolar el nacimiento y la cuna de algunos santos privilegiados. Dios obra esas maravillas cuando bien le place, para atraer y fijar la atención del mundo en la vida en capullo de aquellos sobre los cuales tiene especiales designios y cifra alguna esperanza excepcional.





	Pero esos anticipos de la gracia no suponen ni garantizan una mayor santidad en ellos, porque anteceden el uso de la razón y previenen todo mérito personal. ¿Podemos creer que Dios se los otorga en previsión de su noble fidelidad y correspondencia posterior? Quizá. Lo cierto es que crean en el individuo una mayor responsabilidad; y es indudable también que muestran la bondad infinita del Señor, pues se digna y complace en velar por los destinos de un pueblo o de una época con esos vislumbres de cielo.


	De tales santos podemos decir que son más «hechura de Dios» -plasmados en moldes de excepción y privilegio-, que forjados por sí mismos en la fragua del propio esfuerzo, a impulsos de su gracia recatada. A éstos los consideramos espontáneamente más nuestros, más huéspedes y ciudadanos de nuestra flaca humanidad y del mundo en que vivimos. Y, tal vez, por ello nos parecen más amables y asequibles, nos inspiran mayor confianza y simpatía, nos entregamos a su valimiento con una piedad más ingenua y familiar... ¿Por ventura no es este el caso del gran Siervo de Dios Francisco Coll y Guitart?





	Digamos, ante todo, que el Padre Coll fue en el siglo pasado -siglo de torpes decadencias y de trágicos estravíos- una verdadera reproducción del ínclito prócer y Patriarca español Santo Domingo de Guzmán. Hasta el medio político y social en que actuó, y el ambiente de corrupción moral y religiosa que enardeció su celo apostólico, tienen plagios y coincidencias de gran similitud y parangón que aumentan su mutuo parecido. Los dos supieron intuir y adivinar la indigencia capital y la angustia más doliente de su época respectiva; y ambos se dieron -en cuerpo y alma- a remediarlas con las donaciones de su heroica caridad. ¡Con las elocuencias de la palabra y del ejemplo, y con las eficacias de la plegaria y de la acción!





	Nació el Padre Coll en la aurora del año 1812, en Gombreny, pequeña aldea recostada como un rebaño de ovejas pardas en las estribaciones del Pirineo Oriental. La Providencia grabó en su naturaleza física y moral los rasgos más notables y valiosos del buen español y catalán. Complexión sana y robusta, índole ingenua y despejo vivaz, espíritu piadoso y comunicativo, temperamento dinámico y emprendedor. De la sencillez nada común de su corazón adolescente -sin la menor brizna de maleza pasional- nos habla bien alto aquella feliz convicción en que vivió varios años en la Orden de Predicadores, teniendo por cierto que en la vida religiosa ya no podía pecar...





	Pero de muy poco -o de nada- le hubieran servido estas prendas temperamentales y psicológicas si él no las hubiese acrisolado y enaltecido con las mansedumbres de su humildad, con las renuncias de su abnegación, con los fervores de su fe y con las fidelidades de su tenacidad puestas al servicio de su vocación de apóstol y misionero; con ellas elaboró su propia perfección y se hizo siempre útil a la salvación de los demás. Basta recordar el sincero y grandioso elogio que de él hizo un orador contemporáneo que le acompañó varias veces en sus tareas misionales por los pueblos de Cataluña: «El Padre Coll es un verdadero santo, y muy grande, y dudo que nuestro siglo haya producido un varón tan lleno de amor de Dios y de amor a las almás». ¡Qué semejanza tan admirable con Santo Domingo de Guzmán! Esa frase, más que un bosquejo, es el retrato entero de su genio y figura de hombre de Dios.





	MULTIPLICACIÓN DE SUS TALENTOS





	El espectáculo desolador de la grave crisis moral y reli-giosa que el Padre Coll encontraba en todas partes, fruto del liberalismo en auge y de la dispersión de las Órdenes monásticas, le hizo madurar una idea magnífica que ya había concebido en su juventud sacerdotal y acariciaba en plena sazón de su vida, con ternuras de Padre, en el regazo íntimo de su corazón. Si la ignorancia y el desconcierto de la vida familiar hacían tantos estragos en la conciencia de la niñez; si la escasez de santos refugios para la virtud malograba tantas vocaciones preciosas, en almas jóvenes hastiadas del mundo y anhelantes de una vida mejor, era necesario resolver de algún modo el doble problema creando una institución religiosa femenina que ofreciera ambos remedios de consuno. Llegó a la conclusión de que aquella sociedad -náufraga de errores y vicios- tan sólo podría salvarse ofreciéndole puertos seguros de formación y adiestramiento en la práctica de la virtud, y en las ascensiones místicas a las cumbres de la perfección evangélica.





	Se sentía incapaz por sí solo para llevar la eficacia de su apostolado a todos los lugares -y a esa muchedumbre de almas niñas y vírgenes- que reclamaban el celo de su corazón. No ocultó sus talentos bajo el celemín: siervo prudente y fiel, se los jugó a cara y cruz en el mejor de los negocios. ¡por la gloria de Dios y el mayor bien de las almas! Ni le arredraba el riesgo de la pérdida, ni le detenía el temor al fracaso. No se le ocultaban las dificultades y amarguras que le pudieran sobrevenir. ¡Multi-plicarse en una familia espiritual, con pobreza y austeri�dad, sin otros medios y alicientes que la pura invitación a trabajar en la viña del Señor, es empresa que no se logra sin hartos dolores y sacrificios del alma y del cuerpo!





	Su pensamiento y deseo no podía ser más transparente y digno de apoyo. Entendía él que «la educación del hombre debe comenzar por la mujer». Formando buenas educadoras de aquellas flores de inocencia, que serían las mujeres de mañana, y ofreciendo al pueblo el ejemplo vivo de la integridad cristiana en aquellas Religiosas destinadas a vivir en medio de la masa social como un fermento saneador, era indudable que el mundo de los hombres mejoraría sin tardanza y con una estabilidad más fiel y consola�dora que la que él mismo lograba con su elocuencia misionera. Ellas serían las cultivadoras de la buena semilla lanzada en el corazón de los pueblos; y ellas serían también las mantenedoras solícitas del fruto espiritual. ¡Penetrarían -hasta donde no les es dado llegar a los Ministros del Señor!





	Pero, para que su obra fuese más de Dios, sufrió el rechazo de la contradicción y el bofetón de la calumnia. El calvario no fue corto ni escaso en penalidades y martirios. El año 1857, la nueva Congregación de Hermanas Dominicas de la Anunciata era un hecho admirable que desmentía y desenmascaraba todo el sinnúmero de acusaciones torcidas que el escándalo farisaico de los hombres había acumulado para hacerla fracasar. Prosperaba y se extendía conforme al ideal apostólico y dominicano de su animoso fundador, y la competencia ejemplar de sus Religiosas era solicitada por los pueblos grandes y chicos como una bendición del cielo. El Padre Coll pudo ver y contemplar en el ocaso de su vida la maravilla insólita de cincuenta Colegios, y algunos Sanatorios y Hospitales, dirigidos con éxito y prosperidad por sus Hijas de La Anunciata. Y pudo entregar su espíritu al Señor cantando el «Nunc dimitis» de todas las consolaciones y hacimientos de gracias. Su idea había cuajado en una realidad muy superior a las ilusiones más lisonjeras que se había forjado en momentos de claro optimismo y favor de Dios. Sus talentos perdurarían fructificando en la tierra, multiplicándose en el número creciente y en la calidad escogida de sus Hijas y «Hermanas Dominicas». Y al cumplirse el primer centenario de su institu�ción, la vería desde el cielo galardonada con la gloria de ser la Congregación más numerosa y eficiente de la Orden de Predica�dores, realizando en el vasto campo de la Iglesia -con amplitud internacional y misionera -las obras de misericordia que más actualizan el Evangelio eterno del Reino de Dios.





	COMO EL GRANO DE MOSTAZA





	El fin vocacional impreso por el Padre Coll en el alma joven de sus primeras comunidades, era como el grano de mostaza del evangelio: grandes aspiraciones, con empeños de santa audacia, latentes en módulos y procederes de altura y de pequeñez. Su destino y su afán no debía ser otro que crecer y engrandecerse, desarrollando el germen de vitalidad y perfeccionamiento que palpitaron en la mente y el corazón del santo Fundador. El estudio y la oración, la cultura y la espiritualidad, la vida interior y el ministerio de la caridad no debían conocer límites ni metas convencionales, porque siempre serían un principio de decadencia y de postración. La perfección -que es ley de vida- repugna el cómodo conformismo y el fácil contentamiento de lo que se tiene y de lo que se es. Aspirar constantemente a mucho más y a algo mejor, es un deber sagrado en la profesión religiosa...


¿Por qué no ha de serlo también para la persona jurídica y la familia espiritual que integran todos los miembros de la Congre-gación?





	Las circunstancias mandan y las necesidades imperan. No se diga que le Padre Coll quería una Congregación para la enseñanza y la educación cristiana de la hijas del pueblo humilde en escuelas rurales o en pequeños municipios.  ¿Por qué, entonces, instó a sus Hijas a que se ganaran por oposición los títulos y plazas del magisterio oficial en las grandes poblaciones y capi-tales de Cataluña? Menguariamos su espíritu y su personalidad de hijo auténtico de Santo Domingo de Guzmán «obligándole» -conforme a ese criterio- a renunciar a sus ansias de nuevas conquistas y al auge superior de toda su Congregación. Por fortuna, sus buenas Hijas, herederas de sus propósitos y aspiraciones en el régimen de la Congregación, han ido ganándole prestigios y grandezas a través del tiempo y del espacio, hasta el día de hoy.





	Cuando se sintió con fuerzas y pujos suficientes para trasponer los confines de España, con miras de expansión internacional se lanzó a las naciones más prósperas de Hispano�américa y en ellas realizó su labor pedagógica y su ministerio social con una competencia y valía incomparables. Los edificios e instituciones que ha levantado con el esfuerzo y la abnegación de sus beneméritas Religiosas son la admiración de aquellas grandes ciudades rioplatenses y transandinas. La brillante eje-cutoria de la Congregación de la Anunciata -al cumplirse el primer centenario de su fundación- es más para admirar y agrade-cer que para encomiar y enaltecer cual ella merece. La gama espléndida de su gloria actual, abarcando los amplios horizontes de la cultura y de la caridad, forma en el cielo de la Iglesia como un nimbo que presagia la anhelada exaltación a los altares del ínclito Padre Coll y Guitart, O.P.





	¯!¯





	EL PADRE COLL





	Un admirador del Padre Coll, perplejo ante la grandeza de su Obra, exclamó: «Digan lo que quieran, el Padre Coll, con cuatro cuartos y cuatro chiquillas, ha fundado un gran Institu�to».


	Así es. En ocho naciones, una legión de Hijas del gran Misionero Dominico, dan gloria a Dios cumpliendo el programa que Jesucristo proclamó en el Sermón de la Montaña.





	Pero, ¿cuál fue la senda por la que el excelso Fundador de la Anunciata llegó a convertir su sueño de apóstol en la más bella y estupenda realidad?





	Sigamos sus huellas...





	En un vallecico pirenaico alfombrado de fino césped y orlado de abetos oscuros, duerme una aldea de calles empedradas y casas antiguas: es Gombreny.





	Hace ciento cuarente y cuatro años reinaba gran alborozo en una de sus moradas: había nacido un niño; y ocho hermanos, de los once que le precedieron en su venida al mundo, agolpábanse, revoltosos, en torno a la humilde cuna del benjamín.





	En la pila bautismal de San Pedro de Montgrony le impusieron los nombres de Francisco, José y Miguel: humildad y dulzura, laboriosidad y silencio, celo y fortaleza.





	El niño se hizo chiquillo; y con un fuego que no podía proceder sino del Espíritu Santo, convirtió el patio de su casa en aula de Catecismo; de allí partían los rosarios callejeros y las procesiones marianas, que lo mismo terminaban en la cercana iglesia parroquial que, trepando por vericuetos peligrosos, subían al santuario de la Virgen de Montgrony.





	A diario se llenaban de gloria las calles de Gombreny al eco de los coros infantiles dirigidos por Francisco Coll, que sabía de memoria todos los cantos marianos y penitenciales oídos en Misiones y Novenarios. 





	Un día, al canto del Avemaría, brotó en su tierno corazón la divina flor de la vocación sacerdotal. Sí, fue  el Jesús del Sagrario de la pequeña capilla de la Virgen oculta en las breñas primer paso hacia el sagrado ministerio. Y una mañana de septiembre, viajero en chirriante diligencia, carretera adelante partió para Vich.





	El viejo caserón de la calle de San Justo le vio crecer, hacerse mozo. Con ansia voraz repartió su tiempo entre el estudio de las ciencias sagradas y la enseñanza de Catecismo y primeras letras a los hijos del dueño y de los colonos de Puigseslloses; y las ternuras de su alma, entre Dios Nuestro Señor y la Santísima Virgen, el recuerdo de su madre y el socorro de los pobres a quienes daba su comida, yendo luego él al Convento de los Franciscanos a mendigar un mísero plato de sopa. (Hoy, sobre las ruinas de aquel Convento se levanta una hermosa iglesia consagrada a la Virgen del Rosario, en 1850, a instancias del Padre Coll.)





	Perdida su madre cuando Francisco no contaba más que catorce años, hundió su soledad de huérfano en el regazo de María; en su capilla de Puigseslloses vertió sus primeras lágrimas de dolor y angustia. Pero, la Señora quería muchos al purísimo doncel; y supo consolarlo inspirándole ser religioso dominico. ¿De qué manera?: Yendo por la calle de Santa Teresa, libros en ristre, oyó Francisco que un hombre desconocido le decía: «Tú, Coll, debes hacerte Dominico».





	Llamó, pues, al Convento de Santo Domingo y aquellos bellos claustros fueron testigos del primer desengaño de Francisco Coll; los Padres le desecharon. Mas, Dios vino en su ayuda. ¿Cómo? Un señor de Gerona le tendió la mano y el 6 de octubre de 1828 el lirio de Gombreny vestía el blanco hábito de los Frailes Predicadores en el Convento de «La Anunciación».





	Allí el mozo se hizo hombre; y cuando ya tocaba con la mano la gloria del sacerdocio, la revolución de 1835 lo arrojó del Convento. Errante, sin norte ni guía, tras muchas vicisitudes llegó a Puigseslloses. Reanudó sus estudios en Vich y, ordenado sacerdote en la capilla del Palacio Episcopal de Solsona cantó su Primera Misa en la ermita de San Jorge, de Puigseslloses, en diciembre de 1839.
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